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Oración inicial
Oración para pedir los dones y frutos del Espíritu Santo

Espíritu Santo, llena nuevamente mi alma con la abundancia de tus dones y frutos.
Que, con el don de Sabiduría, sepa diferenciar la realidad de las apariencias y no 

dejarme encandilar por ellas.
Que, con el don de Entendimiento, sepa descubrir los misterios de la fe y aplicarlos a 

mi vida
Que, con el don de Consejo, encuentre los mejores medios para santificarme, 

perseverar y salvarme
Que, con el don de Fortaleza, venza los obstáculos que se me presentan para vivir como 

cristiano.
Que con el don de Ciencia, sepa discernir claramente el bien del mal y no sufra los 

engaños del maligno
Que, con el don de Piedad, ame a Dios como Padre y sea misericordioso con mi 

prójimo.
Que, con el don de Temor de Dios, aprenda a guardar los mandamientos y descubra el 

bien que encierran.
Llename de tu amor divino, que sea el móvil de toda mi vida espiritual; que, lleno de 
unción, sepa enseñar y hacer entender, sobre todo con mi ejemplo, la belleza de la 

revelación y la dulzura de tus preceptos.



Contenido de la charla (I)

Los dones del Espíritu Santo están encaminados a la santificación de la 
persona que los recibe en el sacramento del Bautismo y los reafirma en la 
Confirmación.

Para llevar a la plenitud nuestra condición de hijos amados y elegidos de 
Dios es que recibimos estos dones del ES
“Porque a los que antes conoció, a ésos los predestinó a ser conformes 
con la imagen de su Hijo” (Rom 8,29)

El don de Ciencias nos muestra el camino a seguir y los peligros a evitar 
para alcanzar el cielo

En términos de nuestra vida práctica se vincula con la mirada pura sobre 
toda la creación



Contenido de la charla (II)
El hombre y la mujer quieren conocer más el contenido que lo 
relaciona con Dios. Una Fe profunda exige mayor conocimiento.

Para lograrlo a la virtud de la Fe, se agrega el don de Ciencia, por el 
cual el ES nos hace penetrar en la realidad del mundo y de todo lo 
creado, para interpretarlas en orden a la recta ubicación frente a 
Dios. 

Nos hace comprender, antes que nada, que todas las cosas creadas 
tienen una razón de medio para lograr un fin más alto. Debo saber 
usar y no abusar de ellas.  Todas deben servirme para llegar a Dios.

Otro fruto es comprender las cosas creadas en su relación directas con 
Dios. Toda la naturaleza es como una manifestación de la gloria de Dios 
(cf. Rom 1,19-20) Este don nos permite ver claramente la revelación de 
Dios que tienen.



Contenido de la charla (III)

Es interesante observar en la vida de Cristo cómo Él valora la naturaleza 
creada. Muchas circunstancias lo muestran identificado con la naturaleza.

En el sermón del monte alude a las flores que no hilan y a los pájaros que 
no siembran (cf. Mt. 6, 25-30)

Por este don se llega a penetrar más en el conocimiento del propio 
espíritu y el de los demás y esto se da en el trato con los demás y no 
quedarse en las apariencias.

La verdadera ciencia en el trato con los demás está también en ayudarlos 
a penetrar en el Reino de Dios y hacer efectivo su Plan de Salvación en su 
propia vida. (cf. Ef 1, 3-14)



Contenido de la charla (IV)
Hay llantos y llantos…Comenzamos a recorrer la íntima relación que 
existe entre los Dones del Espíritu Santo y las Bienaventuranzas 
contemplando el vínculo existente entre la Bienaventuranza de los que 
lloran y el don de Ciencia. Fruto del don de Ciencia es conocer y penetrar 
en la pequeñez de las cosas, su propia “nada” y el abismo del pecado…

Una condición indispensable para pertenecer el Reino de Dios es la 
“conversión” (cf. Mc 1,15) apartándose del pecado, llorarlo con sincero 
dolor, para luego comenzar a caminar por la senda de las 
bienaventuranzas. Como le sucedió a San Agustín(*).

Muchas veces estamos prontos a llorar porque las cosas no nos salen 
como queremos o motivados por mezquindades y egoísmos. Muchas 
veces no es nada más que manifestación de una susceptibilidad herida. 
Estos llantos no son evangélicos.

(*) Se puede conocer más en el libro “Confesiones” o en la película del Santo



Contenido de la charla (V)
El llanto que nos procura el don de Ciencias es el de hacernos llorar al 
comprender cómo las cosas terrenas que debieran servir al hombre como 
trampolín para lanzarnos a Dios, muchas veces se transforman en trampas 
para hacernos caer y desfallecer en el camino. Son las lágrimas propias 
del hijo pródigo. (cf. Lc. 15, 17-20)

Las lágrimas que son fruto del Espíritu Santo nos “lavan y purifican” de los 
propios pecados e incluso de los ajenos, no porque tal vez nos hayan 
dolido a nosotros porque ofendieron a nuestro Padre del Cielo
Lloramos por el peso de nuestra impotencia, ante todo cuando tomamos 
clara conciencia de lo pasajera y frágil que es la vida. Lo que debe 
hacernos llorar no es que sea breve, sino el que la aprovechemos tan 
poco para colmarla de buenas obras, para no llegar a la muerte con las 
manos vacías.
La profunda consolación está en este nuevo principio de vida, que supera 
toda situación de muerte. (Mt. 5,4) (Jn. 14, 16-26) (Jn. 15, 26-27)



Preguntas para el trabajo personal

• ¿De qué modo nos involucramos 
en el cuidado y el respeto de la 

Creación toda?

• ¿Con qué “ojos” miramos a la 
Creación?



Oración para pedir el don de Ciencia

Ven Espíritu escondido en el corazón 
amoroso del Padre, date a conocer a tu 

pueblo que a Vos clama.  Vos, que aleteás
sobre la creación como don de vida y eterna 
primavera.  Vos Espíritu transformador de las 
actividades humanas, vení a renovar la faz de 

la tierra con la luz resplandeciente de tu 
ciencia para que alcancemos tu consuelo y 

alegría



Para seguir trabajando el tema… 

¿De qué modo nos involucramos en el 
cuidado y el respeto de la Creación toda?

¿Con qué “ojos” miramos a la Creación?

¿Sentimos necesidad de reparar 
debidamente nuestras faltas (palabras, acciones u 

omisiones) personales y  comunitarias?

Rezamos con el Salmo 148 (en hoja aparte)


